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GAZETA EXTRAORDINARIA 

DE ZARAGOZA 

DEL DOMINGO 14. DE AGOSTO DE 180J. 
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El Excelentísimo Señor Conde de Montijo General en Xefe de las 
tropas combinadas de Valencia y Aragón ha pedido se ponga en esta 
gazeta la siguiente carta que ha escrito á nuestro General = Querido 
amigo : sabes quantos , y quan sagrados vínculos nos unen , y quan a r ­
dientemente te amo desde antes que hubieses dado tantas pruebas de 
héroe. Pero la intriga ó la casualidad ha puesto tantos obstáculos á la 
venida del Exército de Valencia que he traído á tu socorro, que á p e ­
sar de mis esfuerzos, y de los del digno D. Felipe San Marcg su G e ­
ne ra l , se ha retardado. Soy deudor á la opinión pública de mi con­
d u c t a , y son demasiado apreciables los Zaragozanos para que yo no 
desee tenga de mi la que procuro merecer. Asi te ruego hagas sa­
ber á los habitantes de esa Ciudad , que no solo no lie tenido parte en 
la demora del Exérc i to , sino que á no haber sido el patriotismo de 
San IVIarcg y mi resolución, y actividad aun no estaría aquí el Exér­
c i to ; y finalmente que hemos sido detenidos 12 di«s: todo lo que te 
haré ver por los documentos originales en permitiéndolo las circuns­
tancias , esto e s , antes de 4 días si Dios , y la Virgsri bendicen nues­
tros proyectos =::Paniza 9 de Agosto de i8oS = jf'¿í Eitgcniozzz 

Los enemigos que últimamente nos intimaban rendiciones, y ame­
nazaban con nuestra ruina nos han dexado libres quantos puntos 
ocupaban dclatite de la Ciudad. El General Lcfebre alojado en la 
Fonda del Torrero , y el sobrino de la Emperatriz que estaba úni­
camente con el objeto de llevar al Emperador la noticia de la toma 
de Zaragoza, partieron á media noche, y hoy á !a mañana se vio 
pasar por las Casetas la última división del Exército lüancés . Su fuga 
ha sido tan precipitada como vergonzosa habiendo dcxado muchos 
v íveres , y pertrechos de guerra. Por otra parte los niales con que 
por último quisieron afligirnos no producirán el efecto que su peifi-
dia se propuso, pues .i toda priesa se están atajando los incendios 
excitados en la parte de la Ciudad que tuvo la desventura de ser 
• cupada , y apenas ha tenido seguida el fuego de las Casas del Tor­
rero. Ya no resta sino que fuera de la Ciudad nuestro valor les sea 
tan funesto como dentro de el la, y acabemos de vindicar lo" males, 
y agi'avios que hcmoi recibido. 




